
Nuestra «Revista» da pasos de gigante.

Zancadas anuales: un número por año.

Hacer referencia a lo  publicado en el número anterior es obligar 

al lector a retroceder doce  meses en el cam ino de su vida: aludir a 

núm eros más lejanos es rem ontarse a tiem pos casi prehistóricos.

Quien traza estas líneas tiene a la vista la «Rentería de 1928>, 

abierta por sus oáginas centrales, que son un alarde de información  

gráfica.
La rotulación advierte: «Nuevo abastecim iento de aguas de la 

Villa» «Depósito y  canalización de junto a l<?.s Agustinas» «Tubería 

de conducción»; y  otro epígrafe m enos aguanoso: « Am aiketabo ser-

vido durante la excursión».

C om o com plem ento del abastecim iento de aguas, nos ocupam os 

hoy del servicio  de leche y vino.

Agua, vino, leche, aceite, petróleo... líquidos indispensables e 

imprescindibles.

El vinagre, el anis del M ono y el ácido sulfúrico, no nos intere-

san tanto; y  no m encionam os el «líquido imponible» de las contri-

buciones, por no traer malos recuerdos al lector.

Puesto que en los tiempos actuales de confusionism o, se nos pide 

a todos que nos definamos, la leche no ha de ser m enos.

Según un diccionario, heredado de mi bisabuelo, «la leche es un 

licor blanco que se forma en los pechos de las mujeres y de las hem-

bras de los animales vivíparos para alim ento de sus hijos o  crías».

La blancura de la leche ya consta en aquella poesía d eG arcilaso  

de la Vega: «Flérida para mí, dulce y  sabrosa más que la fruta del 

cercado ajeno—más blanca que la leche y más herm osa—que el 

prado por Abril de flores lleno.

El asno pacífico se sabe de memoria el cam ino y diríase que 

también sabe lo  delicado de su carga: no da un paso en falso; no  

acelera ni retarda su marcha uniforme hacia la villa.

Este ep isod io  vulgar, el de la caminata diaria del caserío al p o -

blado. de la gentil lechera, es el que ha fijado con arte ingenuo el 
lápiz fácil de Argüelles.

N osotros hemos puesto la música de estos renglones, que Viene 

a ser com o un pasacalle de «Los Incansables».



Este v ino es otro cantar, aunque con  música también de <Los 

Incansables».

La definición del consabido diccionario  dice: Licor que se hace  

del sum o de las uvas exprim ido y co c id o  naturalmente por la fer-

m entación.

N o nos atrevem os al parangón de la leche y el vino porque nos 

llevaría muy lejos: la leche es alim ento sano, dijerible y  asimilativo: 
bueno para el hígado para el baso .

El vino revoluciona la econom ía orgánica, se mete con el híga-
d o  y  no deja m uy bien parado al baso .

Hablando simbólicamente: la 'eche es una ordenada y pacífica 

república conservadora; el vino es el extrem ism o rojo. Del agua se  

dice que a lgo tendrá cuando la bendicen: pero a lgo más que algo  

tendrá el rum o de las uvas «cocid o  naturalmente, para ser objeto  

del esiudio y preocupación de tantos hombres de tan diversas c a -

taduras.

C ultivadores de las viñas, fabricantes del vino, exportadores,
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taberneros, ta ja d a s  de todas las categorías, quím icos, m édicos, 

econom istas, corporaciones por el ta n ti q u a n ti  del impuesto, es-

critores y  poetas: ¡cuántos han cantado y han catado el vinazo!

A cude a nuestra memoria el fam oso D. Juan Ruis, Arcipreste  

de Hitla y  Baltasar de A lcázar que dice en e lo g io  de la taberna: 

«Porque allí llegó sediento pido vino de lo nuevo, m ídenlo, dán- 

m elo, bebo— págolo  y v oym e contento». Y la co n o c id a  g a n sa d a  

que se atribuye a un aguador de la fuente del Berro: «Bueno es el 

v ino cuando el vino es bueno-, pero si el agua es de una fuente 

cristalina y clara...— mejor que el vino es el agua».

El abastecim iento no se hace por tuberías subterráneas, si bien 

en algunos pueblos hem os visto fuentes de m orapio; las existencias 

de los alm acenes se renuevan com o puede verse en el gratwdo de 

nuestro colaborador: un autocam ión cargado de bocoyes, y  unos 

guisonah a su servicio y descarga; co locada en las cercanías, p ica-
rescam ente, una fuente de agua.
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